
LA VARITA MAGICA DE LA FIESTA 

 

Había una niña llamada Ana, a esta niña le gustaban mucho las fiestas. un día mientras tomaba 

clases en la escuela la directora informa que para celebrar el día del niño organizaría una 

divertida fiesta. Inmediatamente Ana brinco de felicidad y su risa se escuchó por toda la 

escuela, cada día ella les contaba a sus amigas lo mucho que deseaba que llegara ese día. 

Llego el día de la fiesta, Ana fue la primera en despertar y le dijo a su mama, vísteme como la 

princesa más bella aun sabiendo que faltaban 8 hora para la fiesta. su emoción no la dejaba 

dormir.  

Cuando llego la hora de ir a la fiesta Ana se vistió con su vestido rosado favorito y dijo para ser 

una princesa solo me falta una varita mágica, su madre sonrió y dijo Ana las varitas mágicas no 

existen, en ese momento Ana puso triste mientras salía a la fiesta. 

Ya en la fiesta junto a sus amigas empezaron a jugar y a brincar.  En uno de esos momentos de 

emoción y Felicidad Ana tropieza con algo y se cae, miro al suelo para ver que le hizo caer y al 

mirar vio una vara, ella no sabía que era esto, cuando la toco la vara se puso dorada y la 

Estrella que tenía en la punta empezó a brillar. 

sin saber que esta varita era mágica la tomo, en un momento deseo un poco de helado y de la 

nada en sus manos tenía un cono de helado. ella se sorprendió con lo que había sucedido y 

fue a contarle a sus amigas lo que había pasado, sus amigas emocionadas pidieron ser super 

popular en la escuela, que todos los estudiantes las miren y le aclamen, pero nada sucedió, 

entonces sus amigas no le creyeron y la dejaron sola. Ana quería que sus amigas disfrutaran 

de esta magia, pero no sucedido. Luego entendió que la varita solo funcionaba con ella.  

Ana se puso a pensar cuales cosas podía pedir con su varita mágica y le llego la idea de que 

ningún niño en el mundo debería estar sin juguetes y dijo, varita mágica, me concede este 

deseo? Quiero que todos los niños en el mundo tengan un juguete, e inmediatamente Ana vio 

como todos los niños que estaban en el lugar tenían un juguete en sus manos y todos los niños 

se sorprendieron por lo que había sucedido y se pusieron muy Felices y contentos. 

Llena emoción por lo sucedido salió a caminar por el campo y se encontró con un hámster 

atrapado entre lo arbustos, ella al ver a aquel animalito atrapado tomo su varita y lo libero, el 

hámster al ser liberado salió saltando de alegría y se le enredo entre las piernas dándole 

gracias por lo que había hecho por él.  

Ana seguía de camino a casa para contarle a su madre todo lo que había sucedido en la fiesta 

y la Felicidad que había devuelto a muchos, de camino se encontró con una niña tratando de 

tomar una manzana desde una escalera y justo en ese momento la escalera se resbaló y la 

pequeña niña gritaba auxilio, Socorro alguien que me ayude! Ana al verlo sacudió de prisa su 

varita y la escalera tomo su lugar nuevamente, la niña asustada bajo la escalera y fue donde 

Ana para agradecer lo que había hecho. Cuan emocionada estaba Ana por todo el bien que 

había hecho.  

 

Ana entendió que no podía seguir con aquella varita, aunque había hecho muchas cosas 

buenas y se despidió de ella con dolor en el alma. Ella dijo gracias querida varita por haberme 



hecho realidad el sueño de ser una princesa.  llego a su casa y conto a su madre todo lo que 

había sucedido en aquella fiesta. 
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